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en elArchivo Histórico Nacional
CONCEPCIÓN CONTEL BAREA
1. Los archivos nobiliarios como archivos familiares
1.1. Concepto y definición
Los archivos familiares han sido definidos como el resultado de una ac-
tividad personal o colectiva en su unidad y universalidad, cuyo valor jurídi-
co y cultural se halla en su unidad (Archivumj Esta es una definición clásica
que en esencia recoge el concepto del archivo familiar. Joseph Fernández
Trebol, en su artículo «Els arxius familiars i patrimonials. Problematica, ca-
racterització i metodología», dice que por «archivo familiar y patrimonial
entendemos el conjunto de documentos, sea el que sea su soporte material,
producidos y conservados por una familia o linaje, y que son el resultado de
su vida de relación, de actuación de sus miembros en los diversos momen-
tos históricos y de las actividades relacionadas con la formación y gestión
del patrimonio». Esta segunda explicación del concepto señala los términos
familia y patrimonio, que son inseparables y no tienen existencia histórica
aisladamente. La familia no se puede mantener ni reproducir sin la existen-
cia del patrimonio, que a su vez va necesariamente ligado a la existencia de
la familia.
Estas definiciones se atienen a la institución que ha generado el archivo:
la institución familiar. Así pues, estaremos en el caso de establecer que el ori-
gen de estos archivos es el resultado de las actividades de los componentes
de una familia a través de generaciones y constituyen la etapa final de inte-
gración de otras familias y de desmembraciones de sus componentes, que
han dejado huella en los fondos documentales.
Evidentemente, estos archivos comprenden, además de los archivos de
las familias nobiliarias, la documentación producida por personajes rele-
vantes que han dedicado su vida a distintos campos del quehacer humano:
sabios, escritores, artistas, políticos, militares, miembros de la Iglesia, pro-
fesionales... En nuestra exposición vamos a referirnos a los archivos nobi-
liarios.
Cuadernos de 1-linaria Moderna, n~> 15, pp. 397-41?. Editorial Complutense. Madrid, 1994.
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1.2. Importancia de los fondos nobiliariospara la Historia
La documentación de esta clase de archivos debiera de ser muy abundan-
te, pero lamentablemente no sucede así, ya que las herencias, desmorona-
miento de fortunas y toda clase de avatares familiares o diversas circunstan-
cias han destruido y disgregado muchos de ellos.
En España sólo algunas de las más nobles y antiguas casas conservan
todavía fondos documentales bien instalados y atendidos, si bien muy mer-
mados por las guerras y otras circunstancias. Entre los archivos de estas casas
podemos recordar los de los duques de Medinaceli, en la Casa de Pilatos de
Sevilla; el de los duques de Medina Sidonia, en Sanlúcar de Barrameda (Cá-
diz); el de los duques de Alba, en el Palacio de Liria de Madrid. Casas que
aglutinaron otras muchas estirpes españolas y extranjeras, de ahí el valor de
su importante documentacion.
Existen otros archivos de familias nobles, más o menos fragmentarios,
que se encuentran depositados en diferentes instituciones culturales, en ar-
chivos, bibliotecas, museos, tanto públicos como privados, y tanto españoles
como extranjeros. A estos centros han pasado dichos fondos documentales
por compra, depósito, donación, usurpación, etc. En el Archivo Histórico
Nacional se encuentran instalados los documentos de archivos tan importan-
tes como el de la Casa de Osuna, la de Frías y la de Fernán Núñez, cada uno
con diferente condición jurídica para integrarse en los fondos de este Archi-
vo, como veremos mas adelante.
Al igual que se forman los archivos de las distintas Administraciones pú-
blicas, con la finalidad primordial de conservación de la información conte-
nida en sus documentos, en los archivos nobiliarios las personas guardan sus
documentos, sus credenciales, porque en algún momento pueden servir de
testimonio de sus relaciones jurídico-económicas. Además, los conservan de
unas generaciones a otras, y por la administración y acumulación de bienes el
numero de documentos se multiplica. Puede llegar el caso en el que los docu-
mentos formen un volumen Importante de fonílost las familias pueden au-
mentar sus patrimonios por herencias, por compras y por cualquier otra cir-
cunstancia. Esta acumulación de papeles produce como efecto que las
familias constituyan archivos con sus propios documentos, e incluso que los
ordenen. Este proceso se escalona en Europa a lo largo de todo el siglo xviii.
Los responsables de la administración de estas casas ven las ventajas de un
archivo organizado, ya que mediante este proceso pueden administrar co-
rrectamente sus haciendas.
Por otra parte, la familia propietaria también encuentra en sus archivos
los títulos jurídicos, documentos de administración de su patrimonio y de
toda clase de antecedentes de sus actividades que la misma vida puede re-
querirles en cualquier momento.
Así pues, la organización que establecen los propietarios administradores
de la documentación a sus archivos obedece a unos fines utilitarios y econó-
micos, en primer lugar. A estos primordiales fines les podemos unir otros
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que tienden a la reconstrucción de la historia del linaje y de sus enlazados; su
objetivo es poder fechar y documentar con agilidad y precisión el origen de
sus prerrogativas y títulos honoríficos.
La utilidad de estos archivos para la investigación histórica y científica es
muy variada y abarca múltiples campos. La utilización más común y antigua
en los archivos de la nobleza es la genealógica, ya que en ellos abundan las
genealogías, los testamentos y otras escrituras que suministran datos persona-
les de todos los miembros de la familia. En este sentido ha sido aprovechada
la documentación especialmente desde el siglo xvii hasta nuestros días.
Modernamente, interesan también otras facetas de la investigación. Así la
historia política, diplomática, militar, de la Iglesia, encuentra en los distintos
fondos de estos archivos, por ejemplo la correspondencia, auténticos hallaz-
gos, en los que pueden aparecer las claves de numerosos enigmas y de pro-
blemas nacionales e internacionales, ya que no podemos olvidar el protago-
nismo de la nobleza en nuestra historia. Junto a documentos estrictamente
privados, aparecen otros de carácter público, emanados de los distintos car-
gos y oficios desempeñados por los nobles en la Administración española,
desde los tiempos más remotos. Además, la información es muy completa,
puesto que los documentos de estos archivos abarcan períodos de tiempo
que suelen ir desde la Edad Media hasta, en ocasiones, el siglo xx.
Podemos encontrar documentos referentes a asuntos de: Administración
de Justicia, ordenanzas de ciudades, organización de concejos, celebración
de ferias y mercados, fundación de monasterios, hospitales, cofradías, etc.
Toda esta documentación de tipo jurídico se conserva junto a documenta-
ción privada y de administración de la hacienda propia, que nos puede dar
una idea muy completa sobre el funcionamiento de estas grandes casas. Pre-
cisamente, en esta documentación producida en el seno de la familia, como
puede ser la correspondencia y los libros dc gastos y administración de los
bienes, encuentran importantes canteras de datos los investigadores.
Es un hecho, perfectamente demostrable hoy día, que este tipo de archi-
vos nobiliarios despiertan cada vez más interés entre los historiadores. Uno
de los motivos del crecimiento de los estudios sobre este tipo de fondos do-
cumentales en los últimos tiempos, sería la revalorización que han cobrado
estas investigaciones en los arcanos familiares como un método de conocer
profundamente aspectos de la historia demográfica, socioeconómica, política
y cultural. Han sido precisamente los historiadores los que han venido a sub-
rayar la importancia de estos fondos documentales para fines de investiga-
cion. Podríamos decir con el señor Fernández i Trebol que en los medios uni-
versitarios se está superando un olvido que existía, creado por cierta
historiografía genealógico-familiar, y que había contribuido a la margínacion
de este tipo de archivos.
En el desconocimiento de estos documentos también han intervenido
otros factores. En primer lugar, la inaccesibilidad de la mayor parte de los ar-
chivos familiares, nobiliarios, muchos de ellos en manos de sus titulares pri-
vados, y, también, en segundo e importante lugar la insuficiencia de instru-
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mentos de descripción de los fondos de esta índole que están depositados en
centros públicos. Aquí me toca hacer la observación de que es cierta y la-
mentable la falta de personal en los Archivos públicos para poner a disposi-
cion de los investigadores todos los fondos depositados en estos centros.
A pesar de estos problemas, los archivos nobiliarios siguen teniendo un
atractivo especial para quien se adentra en su estudio, cuando consigue llegar
hasta ellos, ya que un archivo familiar de estas características, organizado ya
por la familia o por sus responsables, presenta una homogeneidad y coheren-
cia en sus fondos que se va descubriendo poco a poco por los investigadores,
y que tiene el interesante aspecto de que ahorra tiempo y energía. 1-lay que te-
ner en cuenta que un archivo nobiliario inínimamente ordenado puede reu-
nir en sus unidades de conservación los documentos que tendríamos que ir a
buscar en protocolos notariales, en registros de cancillería, y otros que habría
que recuperar en distintas oficinas de expedición de documentos, como po-
drían ser los tribunales de justicia, sin tener la seguridad del éxito de estas
búsquedas. Además, no podemos olvidar que muchos de estos archivos están
virgenes en cuanto a su investigación, por las razones que hemos apuntado
anteriormente, y que hacen estos fondos documentales todavía más intere-
santes.
Veamos otra consideración a tener presente: en estos archivos podemos
encontrar documentos que suponen importantes lagunas en los fondos de los
archivos públicos. Para el caso de Francia, Charles Braibant, antiguo director
de los Archivos Nacionales de Francia, afirmaba en 1957 que los documen-
tos de la mayor parte de los hombres de Estado de Francia de los siglos xvii y
xviii se encontraban en los archivos privados. Yo no me atrevería a expresar
una aseveración tan contundente para España, pero tenemos sobrados ejem-
píos que nos llevan a imaginar que existen papeles de indudable valor en ma-
nos de particulares, además de los que ya se conservan en los Archivos del
Estado.
1.3. Los archivos privados en laLey de Patrimonio Histórico Español
Es un hecho conocido que los archivos privados están a menudo amena-
zados por múltiples vicisitudes. A veces, abandonados, corren el riesgo de la
destrucción. Por otra parte, su enorme valor hace que sus documentos se
desmembren y desaparezcan de la forma más variada, como puede ser la
compra por coleccionistas de documentos de la más diversa índole: autógra-
fos, sellos, marcas postales y otros diplomas susceptibles de conformar cual-
quier colección curiosa. Es importante considerar que las sucesiones provo-
can disociaciones que siempre son perjudiciales para los documentos y que
además multiplican los riesgos enumerados. El derecho, en materia de suce-
sion para los fondos de archivos, está poco claro. (En España, por ejemplo:
la Ley de Patrimonio Histórico Español habla de supuestos de enajenación,
de exportación y también se refiere a las transmisiones de documentos por
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actos inter vivos o monis causa, pero siempre que estos bienes, que cambian
de propietarios, estén incluidos en el Inventario General de Bienes Muebles.)
Las disposiciones legales sobre los archivos privados son muy escasas;
además, éstas varian según el país. En Italia y en Francia existe una interven-
ción notable por parte del Estado. En nuestro país, ahora mismo, tenemos
una legislación que ofrece una cobertura legal de salvaguarda que puede lle-
gar incluso a la expropiación, la prohibición de la exportación y la posibili-
dad de consultar los archivos privados. Naturalmente, esta normativa afecta a
los archivos conocidos, y por tanto no es operativa de forma general en la
práctica.
La preocupación por los archivos privados es bastante reciente en nues-
tra historia de régimen de gobierno de los archivos. El Real Decreto de 22 de
noviembre de 1901, que aprueba el Reglamento de los Archivos del Estado,
en su capitulo VI, se ocupa de los depósitos de papeles históricos, libros, ma-
nuscritos, sellos, planos, mapas, etc.; estudia la aceptación y la retirada de los
depósitos voluntarios, a los que el depositante puede imponer todas las con-
diciones que desee, y establece el derecho de comunicarlos libremente al pú-
blico.
Tenemos, pues, el dato de que los archivos públicos están abiertos de
forma reglamentaria, desde principios de siglo, a la recepción de toda clase
de documentos privados de valor histórico.
Existen otras aportaciones sobre la integración y tratamiento de los ar-
chivos privados por parte del Cuerpo de Archiveros y Bibliotecarios, y que
recoge minuciosamente Olga Gallego en su trabajo sobre archivos privados.
Ya más cerca de nuestros días, la Ley 26/1972, de 21 de junio de 1972,
para la Defensa del Tesoro documental y bibliográfico de la nación, estable-
ce la definición del Tesoro y trata con precisión la documentación privada.
El artículo 1.1 dice: «Constituye el Tesoro documental y bibliográfico de
la nación:
a) El original y copias de las obras literarias, históricas, científicas o ar-
tísticas de más de cien años de antigUedad que se hayan dado a luz por me-
dio de la escritura manuscrita o impresa.
b,) Todos los documentos o escritos de las mismas características y mlii-
gúedad.
Ó Las obras individuales, documentos o colecciones bibliográficas que,
sin tener aquella antiguedad, hayan sido producidas o coleccionadas por per-
sonas o entidades distinguidas en cualquier esfera de actividad y que puedan
contribuir en el futuro al estudio de su personalidad o del campo de su actua-
cion. Quedan exceptuadas, en este caso, las obras o documentos de cualquier
persona mientras viviere.»
A continuación, se establece, en siguientes artículos, la confección del
Registro-Inventario y las condiciones de las obras y documentos incluidas en
el mismo.
Esta ley sería el más claro y cercano antecedente de la Ley 16/1985, en
todo lo referente al Patrimonio documental.
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Vamos a ver qué nos dice la Ley de Patrimonio sobre estos archivos, es-
tén o no en manos del Estado, precisamente, para salir al paso de la posible
desaparición de tan importantes fuentes para la Historia.
La ley declara de forma taxativa que los archivos y fondos documentales
de titularidad privada forman parte del Patrimonio documental, de la misma
manera que lo hacen los archivos públicos. Ahora bien, entendemos los ar-
chiveros que es función de las Administraciones competentes el hacer cum-
plir este mandato; nosotros ya tenemos bastante con organizar nuestros ar-
chivos y la documentación que va llegando a ellos por el procedimiento que
corresponda según el caso.
El articulo 49 de la ley, al hablar de los documentos que forman el Patri-
monio documental, no hace ninguna distinción entre los archivos públicos y
los archivos privados.
El articulo 52.1 es más explícito en las obligaciones de los propietarios
de documentos constitutivos del Patrimonio documental: «Todos los posee-
dores de bienes del Patrimonio documental y bibliográfico están obligados a
conservarlos, protegerlos, destinarlos a un uso que no impida su conserva-
ción y mantenerlos en lugares adecuados.» En caso de incumplimiento de lo
establecido, la Administración puede adoptar las medidas necesarias, incluso
la expropiación forzosa de los bienes afectados si pueden ser causa de interés
social.
Este mismo artículo, en su apartado 3, en orden a la accesibilidad de los
fondos, dice: «Los obligados a la conservación de los bienes constitutivos del
Patrimonio documental y bibliográfico deberán facilitar la inspección por
parte de los organismos competentes para comprobar la situación o estado
de los bienes y habrán de permitir el estudio por los investigadores, previa
solicitud razonada de éstos...»
La ley tiene prevista la consulta de la documentación privada, se encuen-
tre donde se encuentre, pero siempre nos movemos dentro de los archivos
que es conocida su existencia. En este campo tiene un papel muy importante
a realizar el CIDA, con su Censo-Guía de los archivos españoles. No voy a
entrar ahora a hablar de las excelencias del trabajo que realiza este centro,
encaminado a completar el conocimiento cada vez más exacto de todos
los archivos que hay en España, pero es indudable que cuando se haya termi-
nado de censar ese 20 por 100 de archivos que faltan por estar controlados,
tendremos una visión mucho más completa del mapa archivístico español.
Un aspecto a tener en cuenta, y que puede favorecer la incorporación al
Estado de un número importante de archivos nobiliarios que no pueden ser
atendidos por sus propietarios, tal y como establece la ley, es el artículo 65
del Real Decreto 111/1986, de lUde enero, de desarrollo parcial de la Ley
16/1 985, de 25 de junio, del Patrimonio Histórico Español. Este artículo
propone al propietario de documentos inscritos en el Registro General de
Bienes de Interés Cultural o en el Inventario General, el pago de la deuda tri-
butaria del Impuesto de Sucesiones, del Impuesto sobre el Patrimonio o del
Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas, mediante entrega de bienes
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integrantes del Patrimonio documental, reseñados en los instrumentos cita-
dos.
Este articulo especifica todos los pasos a dar por el propietario y la Ad-
ministración con esta finalidad de integrar en los Archivos del Estado los ar-
chivos privados.
2. Fondos nobiliarios en el Archivo Histórico Nacional
La expresión ya tópica: «El Archivo Histórico Nacional es un Archivo de
archivos», escrita por primera vez por don Luis Sánchez Belda, se hace mas
realidad cuando nos referimos a los archivo nobiliarios, formados con la in-
tención de ser la memoria escrita, el archivo, de una determinada familia, y
que por distintas razones y circunstancias han venido a parar al Archivo His-
tórico Nacional.
Vamos a ver los fondos documentales de las grandes Casas que se con-
servan en este Archivo, y más sucintamente los fondos documentales de las
Secciones del Archivo que pueden contribuir a la investigación sobre asuntos
nobiliarios.
2.1. La Casa de Osuna
La documentación de la Casa Ducal de Osuna constituye una Sección
del Archivo Histórico Nacional, la llamada Sección de Osuna, y conserva los
fondos que en su día constituyeron el Archivo de los Duques de Osuna.
Al morir, a finales del siglo pasado, don Mariano Téllez Girón, duque de
Osuna y del Infantado, se nombró una Comisión ejecutiva de obligacionistas
de aquella Casa que se incautó de todos los bienes de la misma y, entre ellos,
del Archivo, por sentencia de 1894. Lo ofreció en venta al Estado, que no lo
adquirió entonces a pesar de las numerosas gestiones e informes que se hicie-
ron, entre ellos uno de la Real Academia de la Historia de 9 de noviembre de
1910 que ponía de manifiesto e] extraordinario valor histórico de este fondo.
Estas gestiones tuvieron un final en 1917, momento en que dicha Comi-
sión, por iniciativa propia y ante el temor de que se desmembrara y perdiera
este archivo, decidió ingresarlo en calidad de depósito en el Archivo Histórico
Nacional, en condiciones excepcionalmente generosas: la Comisión corría con
todos los gastos que se ocasionaron con motivo del traslado, instalación y revi-
sión de los inventarios. Durante los días 12 a 22 de septiembre del citado año
tuvo lugar la operación de transporte y colocación de los nuevos locales.
Una vez depositada la documentación en el Archivo, y dado el enorme
valor histórico dc sus fondos, este Centro era lógico que aspirase a adquirirlo
en propiedad. Así pues, se reanudaron las gestiones para este fin. La Comi-
sión de obligacionistas acogió, una vez más, la iniciativa con el más amplio
espíritu de generosidad. Prueba de ello es que la cifra inicial que se solicitada
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por su adquisición, dos millones de pesetas, se rebajó a la simbólica cantidad
de 200.000 pesetas, compensación económica que no estaba en relación con
la importancia del Archivo de Osuna. Es digno de comentar el hecho de que
el Estado no disponía ni siquiera de esta cantidad, que fue aportada por un
desconocido y generoso mecenas, posiblemente miembro de la Comisión,
que exigió el anonimato. El día 1 de diciembre de 1927 se firmó el acta de
entrega al Archivo Histórico Nacional del de la Casa de Osuna, siendo direc-
tor don Joaquín González. Con posterioridad a esta fecha se incorpora al
fondo un pequeño conjunto documental de la Comisión de obligacionistas
de la Casa, donado por el marqués de Santo Floro (escrituras de obligación e
hipoteca de bienes raíces, inventarios de fincas, noticias de subastas, ventas,
libramientos, etc., y correspondencia de la Comisión).
La documentación que forma este Archivo es de un gran valor histórico,
como ya se ha dicho, pero en este caso coinciden circunstancias que realzan
el interés de sus fondos hasta hacer de él, probablemente, el más importante
de todos los archivos de la nobleza (en palabras de Sánchez Belda). La serie
de enlaces matrimoniales que hicieron vincularse en la Casa de Osuna un
buen numero de títulos nobiliarios que, al enlazar con ella, aportaron tam-
bién sus propios archivos y el papel desempeñado a lo largo de la Historia de
España por los miembros de aquellas familias, hacen de este archivo algo ex-
cepcional.
Para decir unas palabras sobre el origen y contenido del Archivo de Osu-
na, voy a seguir el trabajo realizado por María Auxiliadora Carmona durante
su jefatura de la Sección de Osuna, que coincidió con la revisión de esta do-
cumentación correspondiente a los siglos xviii y xix con un equipo de la Es-
cuela-Taller del AHN.
Este importante conjunto documental resulta de la reunión de siete ar-
chivos diferentes, acumulados por la unión de otros tanto títulos en la familia
Téllez Girón. El título de duque de Osuna, primero de este rango que obtie-
ne la familia, es otorgado por Felipe II a Pedro Girón de la Cueva, V conde
de Ureña, en 1562.
Los títulos de duques de Arcos, Béjar, Benavente y Gandía se incorporan
a la Casa de Osuna en el siglo xviii, en virtud del matrimonio de don Pedro
de Alcántara Téllez-Girón y Pacheco, IX duque de Osua, en 1771, con su
prima hermana María Josefa Alfonso Pimentel Téllez-Girón, que había here-
dado de su padre como hija única los ducados de Benavente y Gandía. En
ella recaerán también, al morir sin sucesión en 1777 el XII duque de Béjar,
don Joaquín López de Zúñiga y Sotomayor, los derechos sucesorios de la
Casa de Béjar. Y por iguales circunstancias recaerán también en ella los dere-
chos sucesorios de la Casa de Arcos a la muerte, en 1780, del Xl duque, don
Antonio Ponce de León.
Este matrimonio es decisivo para la constitución de los siete grandes
estados de la familia que se completan con el ducado de Medina de Rioseco,
que se incorpora a la Casa de Osuna en 1836, tras más de un siglo de espera
y varios pleitos. El último título que se incorpora a la Casa es el de duque del
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Infantado, que lo recibe el XI duque de Osuna, don Pedro de Alcántara Té-
llez-Girón y Beaufort, de su tío don Pedro de Alcántara de Toledo, XIII du-
que del Infantado.
Sobre estos títulos que constituyen los siete grandes estados de la familia,
en la Casa de Osuna se habían reunido 52 títulos de menor importancia. Un
recorrido por la lista de todos ellos nos lleva a contemplar un desfile de per-
sonajes que eran sus titulares y que ejercían actividades y desempeñaban car-
gos ligados a las más altas esferas de la Administración pública, encontramos
la detención del titulo por un embajador, un ministro, un general, un virrey,
etc., a lo largo de los siglos.
La documentación de Osuna comprende más de seis siglos. Las fechas
iniciales de los archivos de cada Casa coinciden en lineas generales con la gé-
nesis de sus estados, ocurrida en circunstancias similares: las donaciones rea-
les de señoríos en recompensa por unos servicios prestados en las campa-
ñas que tienen lugar en la última etapa de la Reconquista o para premiar la
lealtad y apoyo en momentos de conflictividad política.
A estas donaciones reales se les van añadiendo otras propiedades, la
compra de villas y lugares ubicados en torno al núcleo principal de posesio-
nes que poco a poco van a ir conformando el patrimonio de estas familias
cercanas a la realeza y que en un momento dado van a recibir un título nobi-
liario que transmitirán a su heredero junto con el grueso de su patrimonio
vinculado en mayorazgo. Esta situación se produce en las casas que conflu-
yen en la de Osuna en torno a los siglos xiv o xv.
Con anterioridad a esta fecha existe un documento del siglo x, de dudosa
autenticidad (corresponde al fondo de Osuna, Casa Condal de Ureña, del año
943, confirmado por el rey Ramiro II de León); hay también en la Sección tres
documentos del siglo xii y una treintena del siglo xiii, casi todos ellos mercedes
reales, entre los que podemos destacar la concesión del fuero de Huelva a la vi-
lla de Gibralcón, el de Benavente o Milmandas y el de Puebla de Sanabria.
En los siglos siguientes se iran incrementando los fondos con los docu-
mentos personales de los titulares y los ocasionados con motivo de la admi-
nistración del patrimonio y del ejercicio de las competencias jurisdiccionales
en los dominios señoriales, cada vez más abundantes por las herencias y en-
laces matrimoniales de conveniencia y la consiguiente acumulación progresi-
va de títulos y patrimonio.
La otra fecha límite, más cercana a nosotros, ya pertenece al siglo xix: es
1882, año de la muerte de don Mariano Téllez-Girón Beaufort, XII duque de
Osuna; sus acreedores se incautan de su archivo y es cuando se inician los
pasos hasta que los documentos los adquiere el Estado.
2.1.1. Organización de sus fondos
El Archivo de Osuna es un archivo familiar que trasciende el ámbito pri-
vado por el hecho de pertenecer las familias entroncadas a la clase nobiliaria,
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> las consecuencias de esta pertenencia se plasman en un protagonismo polí-
tico al ocupar sus miembros cargos de relevancia, especialmente en la milicia
y la diplomacia. Testimonio de la actividad pública de estos personajes es la
correspondencia cruzada con motivo del desempeño de los cargos para los
que han sido designados. Además, y como resultado del ejercicio de las com-
petencias jurisdiccionales, muchos documentos de los archivos de las Casas
que componen Osuna se refieren a la comunidad y a las instituciones en los
lugares de señorío (padrones de vecinos, cartas de población, villazgos, orde-
nanzas, nombramientos de oficios, pleitos, etc.).
En lineas generales este fondo está ordenado por tres criterios: a) crono-
lógico (acumulación natural de los documentos según se han ido originan-
do); 4) geográfico (reunión de documentos rclativos a las distintas villas de
señorío y lugares dc su jurisdicción); y c) temático (agrupación de documen-
tos que se refieren a unos mismos actos: censos, pleitos, arrendamientos, jui-
cios de residencia, etc.).
Las signaturas más bajas en cada Casa corresponden a la documentación
más antigua, generada como resultado de la formación de señoríos; la mayo-
ría de estos documentos son títulos y testimonios justificativos de propieda-
des y rentas (donaciones reales, compras, ventas y permutas, escrituras de
fundación de mayorazgo, etc.). La crisis económica que se inicia en el si-
glo xvi va a repercutir en la producción y en la tipología documental, ya que será
la causa de la proliferación de escrituras de arrendamiento de propiedades,
rentas, oficios y censos que aparecen a partir dc esa fecha. También, para pa-
liar la situación económica, se van a producir ventas de bienes libres y vincu-
lados, previa autorización real, actos jurídicos que vamos a encontrar en la ti-
pología documental de los siglos siguientes.
La primitiva organización del Archivo de la Casa de Osuna no se ha alte-
rado en lo sustancial tras su incorporación al Archivo Histórico Nacional.
Con anterioridad a su depósito ya se habían desglosado los documentos con-
siderados de un valor especial, generalmente pergaminos, que más tarde se
instalaron desplegados en carpetas, y la correspondencia personal. Ya en el
Archivo, y por importantes razones de conservación, se ha procedido a la ins-
talación en carpetas de la documentación que puede sufrir degradación plega-
da en cajas y legajos, como son: mapas, planos, dibujos y árboles genealógicos.
También se han separado del fondo general los documentos duplicados.
De acuerdo con la última contabilidad realizada en la Sección sobre sus
unidades de conservación, y teniendo en cuenta los trabajos de revisión y de
separación de los documentos duplicados realizados por la Escuela-Taller
durante 1990 bajo la dirección de doña María Auxiliadora Carmona, la tota-
lidad dc los fundos de la Casa de Osuna está constituida por 5.073 legajos
(4.452 de la serie General, antiguo Archivo General, y 621 de la serie Car-
tas); además comprende este fondo 217 carpetas (202 de pergaminos, seis de
mapas, planos y dibujos y nueve de árboles genealógicos). Se conservan ade-
más 110 libros de inventarios e índices del siglo xviii.
Este conjunto de libros lo consideramos de gran utilidad para el conoci-
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miento de este Archivo, ya que contienen los inventarios de los documentos
que constituyen los estados de la Casa de Osuna, excepto la Casa de Medina
de Rioseco.
Los instrumentos de descripción de que dispone el fondo de Osuna, ade-
más de los inventarios citados conformados en el siglo xviii y que responden
a una necesidad cotidiana la localización de datos (resúmenes de documen-
tos), son los ficheros elaborados en el siglo xix, tras la quiebra de la Casa, por
la Comisión de obligacionistas; estas fichas constituyen un registro topográfi-
co; también en ese momento se desglosan del fondo los documentos que la
Comisión estima de más valor para ofrecerlos en venta al Estado.
A partir de 1927, una vez instalado en el Archivo Histórico Nacional
este fondo documental, la descripción se encamina a atender el campo de in-
vestigación. Se completan las fichas del inventario de la época anterior y si-
multáneamente se van confeccionando indices onomásticos, temáticos y geo-
gráficos. Estos indices forman un todo general para todas las series (general
de las Casas, cartas, pergaminos, árboles genealógicos y documentación es-
pecial); cada una de estas series tiene a su vez un índice topográfico (los per-
gaminos, también cronológico).
Para un conocimiento exhaustivo de este Archivo, y desde luego para
consultas puntuales y concretas, les remito a los instrumentos de descripción
citados existentes en la propia Sección de Osuna y en la Sala de Investigado-
res del Archivo, realizados en su mayoría por la Sra. Carmona y que yo he se-
guido puntualmente.
2.2. LaCasadeFrías
El archivo de esta Casa nobiliaria, como en el caso anterior y otros archi-
vos de estas características, teniendo en cuenta que es uno de los más impor-
tantes de España en su género, reúne los de varias familias ilustres que en el
transcurso de los siglos se fueron añadiendo temporal o permanentemente al
tronco de los Velasco.
Este fondo documental, hoy propiedad del Estado, se conservaba en el
convento de las Comendadoras de Madrid, hasta que en la guerra una comi-
sión destinada a salvaguardar de la destrucción nuestros tesoros documenta-
les depositó en el Archivo Histórico Nacional el Archivo de la Casa de Frías,
junto con otros archivos, como medida preventiva. Terminada la contienda
todos se devolvieron a sus propietarios. El duque de Frías, don José Fernán-
dez de Velasco, trasladó el suyo al castillo de Montemayor por no disponer
de otro lugar para la instalación de los documentos.
En 1953 el duque, consciente del valor histórico del acervo documental
de la familia, acuerda con la entonces Dirección General de Archivos y Bi-
bliotecas dar a conocer sus fondos archivísticos, tras su ordenación y estudio,
tarea que fue encomendada a dos archiveras destinadas en el Archivo Histó-
rico Nacional, doña Pilar León Tello y doña María Teresa de la Peña Mara-
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zuela. Fruto de esta encomiable labor fue la publicación de tres volúmenes
conteniendo el inventario de los fondos documentales de Frías.
Más tarde, la duquesa de Frías, en cumplimiento del deseo de su marido,
a los pocos meses del fallecimiento de éste, inició con el Ministerio de Cul-
tura los trámites correspondientes para hacer cesión al Estado de esta im-
portante parcela del Patrimonio documental. Actualmente, la propiedad del
Archivo de Frías corresponde al Estado, como ya se ha dicho, y se encuen-
tra instalado en el AHN, en la Sección de Diversos
Los inventarios citados describen la documentación de las Casas inte-
gradas en la de Frías: Casa de Velasco, Casa de Pacheco, Condados de Oro-
pesa y Fuensalida y sus agregados, según reza en los títulos de los volúmenes
que componen el inventario.
Las autoras del inventario, en las ‘<advertencias» preliminares, se quejan
de la falta de tiempo para realizar una tarea de tal envergadura; pero a pesar
de ello han puesto en manos del investigador un importante instrumento de
información sobre estos fondos.
Los trabajos de organización de los documentos, encaminados a su des-
cripción, pusieron en evidencia el interés y el celo que los sucesivos miem-
bros de este linaje nobiliario ejercieron en la conservación y sistematización
de su archivo. Lo vienen a demostrar las numerosas disposiciones que en
este sentido adoptan y los indices e inventarios que bajo su patrocinio se re-
dactan, los más completos de fines del siglo xviii y principios del xix.
En sus labores archivísticas los responsables de los documentos de Frías
decidieron, en 1899, confeccionar el “Indice General y Catálogos parciales
de los documentos que existen en el archivo histórico de la Casa de Frías.
Madrid, 1899», que vino a trastocar el «orden natural» existente anterior-
mente en estos fondos documentales; además de este Indice citado, otros
factores como son la incorporación de nuevos fondos dispersos, la pérdida
de otros (ya reseñados), sucesivos traslados, contribuyeron a decidir la con-
veniencia de reorganizar este archivo.
En esta nueva sistematización se respetó la clasificación tradicional del
archivo en tres grupos generales: Señoríos, Documentos personales y Docu-
mentos generales. Como dicen los autores de esta reorganización, resulta
obvio aclarar que la separación no tiene un valor absoluto y es factible en-
contrar en cada uno de los grupos datos que completen los restantes. Acla-
ración que, por otra parte, es extensible a todos los archivos nobiliarios.
Es un fondo documental en el que se está trabajando actualmente, ya que se
lleva a cabo el cotejo de las piezas documentales, ya instaladas en el AHN, con
los asientos que las describen en el inventario, a efectos de comprobar que se
ha realizado la completa recepción de todo el fondo por el Estado.
Este archivo lo constituyen: 593 legajos, 629 cajas, 50 libros (algunos de
ellos formados por documentos cosidos).
¡ Este trabajo se realizó antes de instalarse la Casa de Frias y otros fondos nobiliarios del archi-
vn Histórico Nacional, en la Sección Nobleza, de este archivo, en el Hospital de Tavera, en Toledo.
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La última remesa pendiente de instalar en unidades de conservación la
componen 52 cajas; parte de estos documentos están descritos en el inventa-
rio. El fondo documental sobre contabilidad de la Casa de Oropesa está muy
mal conservado.
Este fondo puede consultarse de forma controlada, es decir, si la docu-
mentación está descrita.
2.3. La Casa de Fernón-Nóñez
Poco puedo decir sobre este fondo, solamente que está ahora mismo en
estudio por un equipo de la Escuela-Taller del Archivo que ha iniciado las
tareas de descripción, o de «buceo», en la documentación, desde finales del
año pasado.
Este archivo, constituido por unas 3.200 unidades de conservación, se
depositó en este Archivo del Estado el 9 de septiembre de 1981, firmando el
Convenio de depósito el duque de Fernán-Núñez, don Manuel Falcó y An-
ehorena, y el entonces director general de Bellas Artes y Archivos, don Ja-
vier Tuselí. Según este acto jurídico la Casa ducal no pierde la propiedad de
los documentos, pero se establece en las estipulaciones del Convenio que,
una vez descrita la documentación, la investigación de sus fondos se regirá
por las mismas normas que el resto de los Archivos del Estado.
Como les he dicho se está trabajando en la organización del fondo, que
se recibió sin ningún tipo de descripción de los documentos. En las búsque-
das que se están realizando ha aparecido un segundo volumen de un Inventa-
rio; es de esperar que aparezca el resto. Los documentos que se están descri-
biendo auguran que también este archivo puede ser una importante fuente de
investigación para la Historia de España de los siglos xv al xix, que son la fe-
chas que abarcan estos fondos documentales.
De todo su contenido podremos tener una completa información en un
plazo de unos dos años, cuando finalicen los trabajos de la Escuela-Taller 2
2.4. Otrosfondos nobiliarios conservados en e/Archivo HistóricoNacional
Seria aventurado, por mi parte, establecer una relación cerrada de docu-
mentos con posibilidad de ser fuente para la investigación sobre asuntos no-
biliarios. El Archivo Histórico Nacional, con la extrema variedad de los fon-
dos documentales de todas sus Secciones, puede ofrecer en cada una de ellas
información sobre familias nobles.
Ninguna de las Secciones, evidentemente, tiene sobre este asunto, la enti-
dad que disfruta la Sección de Osuna. También, son importantes los fondos
nobiliarios de la Sección de Diversos, que comprenden las dos Casas ya cita-
2 En el momento de la publicación de este trabajo, el archivo de Frías ya está descrito y, de
momento, no se ha trasladado a Toiedo.
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das, Frías y Fernán-Núñez, además de los archivos nobiliarios que contiene
el fondo: Archivos Familiares y Personales (antes, Títulos y Familias), con
documentación de los duques de Moncada, marqueses de Cenete, señorío de
Camero, condes de Priego, entre otras Casas.
Una Sección a destacar, para el caso que nos ocupa, es la Sección de Orde-
nes Militares. La documentación medieval de esta Sección es fuente importante
para el estudio del proceso de la Reconquista. La finalidad de las Ordenes y su
misma organización señorial las pone más en contacto con los monarcas, que les
hacen cuantiosas donaciones a través de las cuales se pueden seguir paso a paso
la repoblación y reconquista de los territorios: la repoblación, la puesta en culti-
vo de todas estas tierras, queda perfectamente reflejada en los viejos pergaminos
de las encomiendas. No hay otra fuente para estudiar estos asuntos, íntimamente
relacionados con los nobiliarios, por la entidad de los titulares de las Ordenes.
Por lo que respecta a la documentación de la Edad Moderna, la de las Or-
denes Militares abunda en papeles de carácter administrativo, como ocurre
con la documentación de esta época de la Sección de Clero, con el mismo va-
lor para la historia económica y social y con las mismas noticias valiosas para
la historia del arte, por ejemplo; pero, además, Ordenes Militares tiene un
fondo documental valiosisimo: la serie de pruebas de nobleza de los caballe-
ros. La exigencia de probar la limpieza de sangre por parte de quienes preten-
dían vestir el hábito de cualquiera de las Ordenes determinó que se abriera un
expediente a cada caballero, en el que quedara constancia de haber demostra-
do ese extremo. Estos expedientes constituyen hoy completa y valiosa fuente
de información para los estudios de carácter genealógico y nobiliario.
Para un mayor conocimiento de este fondo remito al estudio, realizado
por la Jefe de la Sección, Maria Jesús Alvarez-Coca González, para una con-
ferencia recientemente impartida en la Escuela de Genealogía, Heráldica y
Nobiliaria. Trabajo en el que trata del funcionamiento del Consejo de las Or-
denes y, de forma pormenorizada, de la concesión del hábito de caballero.
Estas pruebas de nobleza, junto con las de Carlos III, y de otras Ordenes
Civiles de la Sección de Estado (trabajo publicado en Hidalguía por don Eu-
genio Sarrablo Aguardes), y algunas series de las Secciones de Inquisición y
Universidades, forman una copiosa fuente de noticias para la historia nobi-
liaria española.
Es obvio decir que la Sección de Consejos Suprimidos es, asimismo,
fuente preciosa de información en estos temas. La Cámara de Castilla es el
Consejo que asesoraba al Monarca en asuntos más personales: mercedes,
nombramientos, patronato, etc. Este órgano ofrece variada e interesante in-
formación en sus series de la Secretaría de Gracia y Justicia y Estado de Cas-
tilla y de la Secretaría de la Presidencia del Consejo y de la Cámara de Castilla,
que son importantes por la tramitación de los asuntos nobiliarios que pasa-
ban por estas oficinas.
También el Registro del Sello de Corte, de la Cancillería, resulta sumamen-
te valioso en estas investigaciones, puesto que las provisiones expedidas por los
Consejos y las Juntas debían ser registradas previamente en esta unidad.
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Otros fondos de esta misma Sección, indudablemente, nos van a dar noti-
cias concretas sobre la nobleza española.
Pero noticias sobre distintos aspectos de la nobleza los podemos en-
contrar en todas las Secciones, desde Clero, hasta Fondos Contemporá-
neos, Sección ésta en la que podemos encontrar abundantes noticias sobre
la nobleza, en el fondo del Ministerio de Hacienda, Fondo Histórico espe-
cial, con documentos separados de su procedencia orgánica como Censos,
Juros, Títulos de Oficios y rentas en manos de particulares, Obras Pias, In-
corporaciones al Estado, Encomiendas, Capellanías, Junta de Aposento,
etc. Documentación que abarca desde el siglo xvi al xix y que está descrita
en catálogo.
Para cualquier investigación en fondos nobiliarios del Archivo Histórico
Nacional son ineludibles los pasos previos de consulta de los instrumentos
de descripción de que dispone cada Seccion.
3.1. Características de los fondos documentales nobiliarios
Estos fondos documentales se caracterizan por la gran riqueza y variedad
de las tipologías documentales que contienen, que, evidentemente, provienen
de los documentos reunidos, por generación y recepción, a lo largo de los si-
glos por una casa noble en el ejercicio de sus actividades. Por lógica, el archi-
vo será más rico en proporción directa con la posición social y las activida-
des de los miembros de la familia, y también en relación con el volumen del
patrimonio familiar. Ahora bien, la riqueza cuantitativa del archivo no está
en proporción directa con el interés histórico de su contenido, ya que puede
tener el mismo interés para la investigación de un archivo procedente de una
Casa grande española como el archivo de una familia noble con pocos linajes
acumulados; dependerá naturalmente del interés de los documentos.
La práctica archivística francófona ha distinguido claramente entre dos
categorías documentales: documentos referidos al ámbito particular de la fa-
milia, que incluye la documentación familiar, personal y patrimonial; y los
documentos que trascienden del marco puramente familiar. Esta propuesta
francesa de análisis de los fondos nobiliarios es un punto de partida que se
tiene en cuenta hoy en los últimos trabajos sobre este tipo de archivos, como
en los trabajos de los catalanes María Angeles Adroer y Pere Gifré.
Como ya hemos visto, en el caso de los archivos nobiliarios, la posesion
de derechos jurisdicionales por parte de los titulares ha motivado la conser-
vación en estos archivos de documentación inestimable para la historia de
los pueblos y de otros núcleos de población. También, el desempeño de im-
portantes cargos políticos por miembros de una familia noble, ha hecho que
lleguen a manos de sus herederos valiosos documentos producidos en el
ejercicio de sus funciones, diplomas que pueden hacer la luz en periodos os-
curos de la vida política española.
Así, siguiendo la propuesta clásica en general, y en particular a Olga Ga-
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llego, los fondos documentales de la nobleza constituyen un problema distin-
to, con un volumen y un interés histórico muy desiguales, del mismo modo
que lo son su composición y estado de conservación. Estos documentos, pe-
se a su decLarada heterogeneidad, podemos agruparlos en los apartados si-
guientes:
a) Documentos de carácter patrimonial Suelen ser los más numerosos
y tos mejor atendidos, incluso en las organizaciones de la propia casa noble,
puesto que constituían la base económica de sustentación de la familia que
los generó.
b) Documentos de carácter genealógico. Son frecuentes en las casas no-
bles e hidalgas del Antiguo Régimen. La explicación de esta documentación
más o menos controlada puede estar en la necesidad de tener bien definida y
aclarada una derivación genealógica de la que podía depender la posesión y
sucesión de un vínculo o mayorazgo, el título o disfrute de una obra pía, un
beneficio o capellania, de una hidalguía o exención de impuestos, y otros
motivos, además de la «vanidad social».
c) Documentos de carácter personal y de función, relativa a un indivi-
duo. También es una documentación que se puede encontrar en estos archi-
vos bastante completa y cuidada, debido al interés que comporta para la ca-
rrera del propio titular y el disfrute de unos derechos y prebendas. Entre los
documentos de función son de especial interés los generados por el desem-
peño de alguna función pública, es decir, documentos oficiales de varios ti-
pos, que nos testimonian la relación de este personaje con la Administración.
d) Colecciones. Pueden ser muy variadas en cuanto a la clase e interés,
de acuerdo con el criterio previo establecido por el individuo que las formó.
3.2. Organización de un archivo nobiliario
Para la organización de los fondos de un archivo nobiliario, y dadas las
características de sus fondos, se propone el cuadro de clasificación que ha
publicado Olga Gallego, por considerar que su estructura responde de forma
lógica al contenido de estos archivos y a su organización tradicional.
3.3. Instrumentos de descripción
Se deberán elaborar los instrumentos de descripción de acuerdo con el
volumen del fondo y la naturaleza del mismo; también habrá que tener en
cuenta su valor histórico.
En algún caso será suficiente una guía que incluirá una introducción his-
tórica y archivística.
Es más corriente la confección de un inventario, que irá agrupando el
fondo documental en series orgánicas y facticias si así lo exige la estructura del
archivo.
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La catalogación de los documentos se puede realizar con documentación
que su valor histórico o sus especiales características exijan este tratamiento.
También se pueden catalogar los documentos que puedan aparecer siendo
extraños al fondo, para así localizarlos.
Se deben confeccionar los índices onomásticos, toponímicos, cronológi-
cos, temáticos que completen los anteriores instrumentos.
En este tipo de fondos son útiles los árboles genealógicos y mapas de po-
sesiones, que serán de gran ayuda para interpretar los documentos.
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